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PLATAFORMA DE LA 
TENDENCIA INTERNACIONALfSTA 

. , , ~— . — 

El III Congreso ha supuesto un paso fundamental = 
en la apropiación de unas relaciones con. la olasa 
que, introduciéndonos en un movimiento real, nos 
constituyan en parte suya. La rojura con el méto­
do aparatista con el que la antigua iOR pretendía» 
construir el partido, rotura que había encontrado 
su manifestación mas acabada en el II Congreeo,se 
ha profundizado a partir fie una percepción mas a-
justada de las relaciones del proletariado con • 
sus direcciones. la apreciación del carácter y la 
función de la socialdemccracia, noa ha permitido^ 
desarrollar y afirmar los análisis sobre el stali 
nismo que estuvieron en la base de nuestra rotura 
oon el mandelismo. Y con ello hemos dado un enor­
me salto adelante en la compresión de la dinámica 
de movilización de la clase y de sus procesos de 
organización. Perfilando las relaciones entre la 
clase y sus direcciones, situando los procesos de 
organización sindical, soviética, y en partido, * 
pugnamos por crear unas coordenadas firmes sobre= 
las que asentar la construcción del partido de la 
IV Internacional en España. 

Pero, ya en el III Congreso, la entonces T-l , 
destacó lo incompleto del avance, al apoyarse las 
nuevas adquisiciones en toda una serie de aspee— 
tos analíticos que respondían a una metodología * 
mandelista (especialmente los relacionados oon u-
aa concepción nacionalista de la construcción del 
partido). 

En estos momentos, estas licitaciones, revelan 
toda su capacidad de estrangulamiento, atentando= 
incluso contra las adquisiciones históricas funda 
mentales de nuestro partido. Este eá el caso de = 
nuestra caracterización del stalinismo puesta en 
duda, desde diferentes ángulos por la TO y por el 
oda Hoberto. Es el caso, también, de nuestra debi 
lidad ante la presión mandelista. El problema dé" 
cómo construir un partido trotskysta unificado en 
el Estado, resurge constantemente, pero no siem­
pre se le sitúa como un problema político, como m 
la necesidad de erradicar unas posiciones políti­
cas anti-trotskystas. 

La necesidad de profundizar el debate abiertos 
en la preparación del III Congreso, situándolo im 
prescindiblemente en un marco internacional, ae 
nos plantea como inaplazable. Esta es la tarea = 
que intenta asumir la pendencia Intemacionalista. 

I.- CONTRA EL HACI0HALI3M0, POE LA COKSTHUCCIOíí = 
JE LA 17 IRgERSACIOSAL. ' 

Las últimas teorizaciones del mandelismo (so— 
bre los Frente Populares, el eurooomunismo, el ca 
rácter de la democracia, socialista) desarrollan » 
lo que en la política de "iniciativas en la acción" 
permanecía de manera embrionaria. La agudización» 
de la crisis capitalista en Europa, obligaba a to 
das las corrientes a afilar al máximo su política, 
desarrollando sus posibilidades para cubrir su pa 
peí en el momento del estallido revolucionario.iS 
política mayoritaria en «1 Su" reooge abiertamente 
las concepciones de Pablo que estuvieron en la ba 
se de la rotura de la IV internacional en 1953; y. 
«1 punto de llegada, nos alumbra, por si quedabas 
alguna duda, sobre el significado y el carácter * 
de clase de la política "izquierdista" desarrolla, 
da a partir de 1968, 

Las famosas tesis del IX Congreso de la Inter­
nacional, en las que todos creímos beber lo que « 

ra el trotskysiao, suponían la negación del cai^c • 
ter protagonista da la clase obrera, al serle ad­
judicado a las "nuevas vanguardias" en Europa ca­
pitalista, a la guerrilla con base rural, en , 
rica Latina y a la evolución de unas burocraejaa -
centristas presionadas por la intelectualidad es 
los estados obreros degenerados europeos. Todo e» 
. lio justificado mediante una compartimentaoión ví 
la lucha de clases internacional, que aislaba m 
unos "sectores de la revolución" de otros, distó 
viendo el papel del proletariado como motor de la 
revolución mundial. 

En este maroof careciendo de una visión unita­
ria de la lucha de clases internacional, resulte» 
ba muy difícil para cada sección superar las ten­
dencias nacionalistas normales, para integrarse a 
en la construcción del partido aundial» Y esto «— 
ra especialmente difícil para secciones nuevas, =. 
surgidas al calor de 1968, de las nuevas vanguas--! 
dias, y sin ligación directa con la tradición • 
trotskysta, como era el caso de la sección «apago 
la. * 

Construir la sección nacional de un partido lis 
ternacíonal no supone únicamente conocer y dieeu" 
tir la problemática aundial de la lucha de cías*?, 
sino fundamentalmente integrar todo el proceso da 
construcción, todos los análisis, dentro de uaa * 
concepción unitaria de la lucha de clases interna 
oional y por lo tanto abordar los distintos fenó­
menos con una visión totalizadora, que solo puede 
ser una visión intemacionalista. 

Quizás en nada quede mas claro nuestro aisla­
miento nacionalista que en nuestro sistemático ü¡r 
precio del papel a jugar por la socialdemocracza" 
(a pesar inlcuso. de que junto a las fronteras Sel 
estado, en Portugal, conocía un desarrollo excep­
cional habiendo partido de menos base de la que a 
tenía en España) y, en gran parte a causa de es­
te desprecio, en ia falta de continuidad de todas 
las discusiones sobre el carácter del stalinismo-
que surgieron en 1972 en la dirección de LCR, y 
que estuvieron en la base del debate entre las -
tendencias "encrucijada" y "en marcha". La impor--. 
tancia de este punto venía dada por su carácter m 
de caballo de batalla de todas las tendencias qaa™ 
se proclaman del trotskysao y por haber siempre » 
girado alrededor de él la crisis de la IV Interna 
oional. Su importancia se manifiesta ahora porqai 
vuelve a ser el eje del debate tarto en nuestro » 
partido, como a nivel internacional. 

COSTRA: 
a)- Soda muestra de nacionalismo en nues­

tro partido. Condicionado históricamente por el 
tronco mandelista, la organización se construye « 
como partido nacional sin participar apenas en la 
construcción de la IV Internacional? y ello se sí 
gue reflejando, produciendo enormes limitaciones»' 
an nuestra práctica y análisis. 

Í>5» Nuestra falta de participación en la 
vida del SO y de la PLí, no dando una batalla re­
al contra el mandelismo a nivel internacional, y 
encubriendo objetivamente, por lo tanto, su revi>-
sión de los principios trotskystas. 

o)- Toda postura aislacionista, que auto— 
proclamándose como alternativa a nivel lnteraacio 
nal, ae margine de las corrientes históricas del» 
trotskysmo» haciendo tabla rasa de 30 aüos de oom 
bate. Conoepoiones da este tipo presentes en lo» 
Comités Centrales del octubre del 76 y enero del 
77, además de pueriles serían suicidas. 

A PAVOR LE: 
a) - Le la construcción del partido nac; 
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aal de la TV Internacional, a la vez que construí, 
moa la propia internacional. 

b)- De on trabajo intenso dentro de la = 
P12, luchando por convertirla en un instrumento a 
ileouado para debatir políticamente oon el mande— 
lismo. Para ello será importante unir a las fuer­
zas de la fracción» las de la CORCI, imponiendo m 
su participación en los debates del SU", la F1T, a 
pesar de todas sus vacilaciones, es dentro del SU, 
el único instruaento capaz de ligarnos a las tra 
dioiones del trotaScyamo y el único marco a través 
del que llevar a cabo la lucha por la erradica 
ción del pablismo y la defensa de la IV Interna— 
cional. A su vez la CORCI constituye una organiza 
cidn internacional que coincide con la P12 en par 
te importante de .sus análisis. Subrayamos el caso 
de Portugal, por la importancia de los acuerdos = 
respecto a la revolución en curso. Por ello hay = 
que recoger la apertura a la discusión presente = 
en las invitaciones que varios grupos de la FXI , 
entre ellOB, la 1C» hanhecho a la CORCI para asie 
tir a sus congresos últimos. 

II.- COM-RA El MEOAffICISKO EH LOS ANÁLISIS. 

En los meses siguientes a la muerte de Pranco» 

•
continuando con nuestros análisis definidos en 
ex II Congreso sosteníamos que: la organización = 
sindical de laclase era imposible mientras perdu­
rase la Dictadura y que la correlación de fuerzas 
entre burguesía y proletariado permanecía siendo= 
esencialmente la misma. T así la defendimos macha 
canamente frente a las posturas de la TSR. El XíS 
Congreso de la ü"G3), el desarrollo de las organiza 
clones sindicales, la salida a la luz de loa par­
tidos y organizaciones obreras mostraron lo erró­
neo y esquemático de nuestros planteamientos, la 
clase en sus procesos de organización seguía unos 
pasos distintos a los que nosotros la habíamos • 
marcado. El III Congreso intentaba adecuar la po­
lítica de la organización a las nuevas aondiclo— 
nes, pero el carácter parcial del viraje, resulta 
ser consecuencia de la Incomprensión de la crisis 
que padecía la organización. la mayoría de la ac­
tual dirección se resistía a considerarla como u-
na crisis política, tendiendo a situarla como de 
"desarrollos tácticos y organizativos". 

En el balance presentado al III Congreso por m 
la entonces T-l ae decía: "Ea sido un cambio en • 
las condiciones objetivas lo que ha permitido un 
replanteamiento del trabajo con la clase, pero e's_ 
te replanteamiento, para no ser un nuevo parche ~ 

•
ha de cuestionar los presupuestos políticos en * 
los que habíamos basado otra perspectiva de traba 
jo opuesta en muchos sentidos, y" que no nos han * 
permitido preveer I03 nuevos datos y tareas. Exige 
un balance por el que, a la luz del punto de lle­
gada, recuperemos nuestro pasado como organización 
militante, no para ver lo que podíamos o debería­
mos haber hecho en un determinado momento, sino * 
para alumbrar el significado mas profundo de nuea 
tras actuales reconsideraciones y dar la máxima » 
coherencia-a nuestro trabajo futuro". 

la negativa del III Congreso a buscar las rai­
ces de la crisis que entonces padecía .la organiza 
ción, ha impedido superarla y nos está precipitan 
do en un estancamiento que puede dar paso a as í 
proceso de crisis mas agudo, cuando Carrillo es *• 
puesto en libertad por la monarquía; cuando los *> 
partidos obreros se sientan en la aeaa de negocia 
ciones junto al.gobierno; cuando el "otoño callen 
te", tan anunciado por nosotros no se ha produci­
do y la burguesía ha obtenido el suficiente mar— 
gen de maniobra para realizar"el referéndum, el 
continuar defendiendo los miBmos principios sobre 
la perspectiva del derrocamiento de la Dictadura, 
como si en nada les afectase estos nuevos aconte­
cimientos*, sólo puede contribuir a desarmar a la-
organización ante las maniobras de la burguesía y 
las direcciones obreras, y a alejarla aún más del 
movimiento real de las masas, incapacitándola pa­
ra intervenir en él de forma militante. 

COJERA.: ; 
a)- Un análisis de la crisis de la Dictada 

ra que parte de la necesidad que tiene la burgue­
sía de "aferrarse a la Dictadura hasta el fin", m 
Que, dentro de un método que únicamente considera 
lo que sucede dentro de las fronteras nacionalee, 
ve un régimen paralizado ante la creciente fuera» 
obrera, a la que únicamente puede responder medís . 
te la represión. Que no comprende la dialéctica 
de los acontecimientos y como la tragedla de la « 
burguesía española no es" aferrarse al aparato 
la Dictadura hasta el fin, sino no poder mantener 
su dominación bajo el actual aparato de estado,pts 
ro no encontrar otro camino. Que no percibe cááo^ 
la burguesía ha de moverse tanteando vías de salí 
da, ensayando operaciones políticas que sin embar~ 
go sólo ae resuelven en desgarrones cada vez may£ 
res de todas sus contradicciones. 

Estas concepciones ae apoyan en: , 

b)- Un análisis de Coordinación Deaooráti-
ca como organismo ds carácter frentapopulísta, di 
fuminando su auténtica esencia: apoyar los esíue-j 
zos de la burguesía por encontrar una salida pre­
servando las instituciones de la Monarquía fr&a— 
quiste. Se muestra a Coordinación Democrática ce­
rno la última baza de la burguesía, como si fu 
una alternativa de recambio, cuando de lo que si 
trata ea de un organismo"a través del cual las 81 
recciones obreras puedan negociar la reforma, ato 
teniendo la alternativa juansarlista. 

o)—'Una concepción de la ES, que, subvalo­
rando la oapcidsd de iniciativa que la burguesía 
encuentra gracias al apoyo incondicional de Isa 
direcciones obreras» sostiene que ésta "constituí 
rá una explosión o cadena de explosiones revolu-" 
alonarlas generalizadas en los puntos seurálgioc, 
del pais, arraigadas en 2*8 fábricas, centros de 
trabajo y estudio, y centradas en la calle {...)» 
que constituirá la euliainacián de las ezperíeneíe 
profundizadas y puestas en pie por las masas 
"las pasadas movilizaciones...1». Que matiza: BE1 > 
desarrollo de la movilización obrera y popular ea 
estos ¡aeses (...) configura ya los contornos á*2 
enfrentas!ento global oon la dictadura, culata*»-
do en la Huelga General (Resolución Polítíeas 
sentada al Iil Congreso)» Una concepción que man­
tiene el mecanicismo lineal y espontaneista lega 
do del asandelisao. 

A PAVOR DE: 
a)- la integración de los análisis na— 

alónales dentro de la lucha de clases internacio­
nal. Sólo comprendiendo la función que el iap 
llamo y la burocracia del Kremlin asignan a la •'-
Dictadura franquista dentro de su estrategia in—-
ternacional, y la correlación de fuerzas impuestf, 
por el proletariado, es posible situar la evolu­
ción de la lucha de clases en el Estado desde 1*> 
muerte de Praneo. En efecto, el imperialismo y Ir. 
burocracia no se han limitado a apoyar a la Dieta 
dura, sino que la han mantenido» perpetuándola a 
través da la monarquía, y permitiendo la supervi­
vencia de un aparato de estado que ya no reflejad­
las anteriores relaciones entre las clases. A la 
vez * la correlación de fuerzas a escala nacional» 
e internacional impedían, o hacía muy problemáti­
ca la utilización exahustíva de los cuerpos repre 
sivos a disposición de este aparato, la combativl 
dad de Euefcadi, a pesar del Estado de Excepción * 
de mayo-junio del ?5» testimoniaba que tales meto 
dos tenían que ser empleados a fondo si se ponían 
el práctica, pero el proletarido europeo no esta­
ba dispuesto a consentirlo, como demostró en sep­
tiembre de 1975. la burguesía española no podía = 
mantener sus métodos fascistas de dominación, pe­
ro tampoco podía recirrir a otroa. Su incapacidad 
para encontrar una salida honda,es la del imperí¿ 
lismo, mientras que la fuerza del proletariado I* 
escala internacional y nacional, ha venido impo— 
niendo concesiones de importancia. 

b)- Que en una situación de crisis del-
dominio burgués buscando alargar la vida de la = 
Dictadura, tanto el imperialismo como la burocra­
cia del Kremlin, han puesto en funcionamiento lna 
trtaaentoa a través de loa que controlar el asces^ 
so de masas, amortiguando su enfrentaaiento con -
el estado burgués. Coordinación Democrática es tta 
organismo a través del cual las direcciones obre-
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ras intentan mantener la3 inatiiuoiones legadas = 
por el franquismo y que constituyen el Estado bur 
gués ea España, loe constantes ofrecimientos de* 
Felipa González y S« Carrillo para formar gobier­
no bajo la Monarquía son la explioitación «le una» 
política que a través de la marginación da üoordi 
nación Democrática» desvinculándose del sector • 
"izquierdista", y del actual proceso de negocia— 
ción de la reforma, deja claro su apoyo total a » 
ésta y al aparato de Estado que intenta mantener. 
Coordinación Democrática no es un organismo de ti 
po frente populista a través del que las direccSs 
neo obreras se ofrezcan COBO último recurso para= 
el mantenimiento del orden burgués mediante el e-
jarcioio directo del podar. Esta es una carta que 
se reservan: la última. Actualmente, cuando toda­
vía las masas no han iniciado el deamantelasaiento 
de las instituoiones burguesas, la política de = 
las direcciones nc consiste más que en evitarlo. 

o)- Que la Dictadura a txavés de la cu­
al la burguesía española ha ejercido su explota— 
ción sufre un proceso de desgarramiento, acorrala 
da por una clase obrera que ha iao recomponiendo* 
sus organizaciones a lo largo de 20 años de lucha, 
y por la imposibilidad para un imperialismo de = 
tercera categoría ó'e ejercer su poder a través do 
otros métodos. Apoyada.por la burocracia y si im­
perialismo, a través del aparato del stalinisao y 
el de la soeialdemocracia, la Dictadura tantea ca 
minos para institucionalizar la Monarquía Beaicoíp 
titucional, pero que cada paso,que dá en este sea 
tido exacerba todas sus contradicciones. Obligada 
a impulsar la organización de la burguesía» va te 
niando que aceptar la aparición públlc* de los S-
paratos burgueses dentro ds la «lase, dentro de • 
un movimiento en el que a la vez que vanssliendo= 
a la luz pública las diferentes sectores hurgue— 
ses, el proletariado va imponiendo su aparición • 
como clase a través ce sus organizaciones. Cosa 
totalmente incompatible con «1 marco de la Dicta­
dura, que agudiza lea tensiones entre las dlferen 
tes opciones burguesas, especialmente con la rea--
ponsable del propio aparate de Estado franquista. 
51 inestable equilibrio mantenido por la Monarquía 
y el actual gobierno pueda resquebrajarse a par— 
tir de cualquier acontecimiento o concatenación » 
de acontecimientos, cuele hagan insostenible; una 
potente lucha obrera, un satblo de gobierno, una 
intentona golpista.,» trw la muerte de Pranco,la 
acción del proletariado, fortalecido por sus tra­
diciones de lucha y las organisaoiones construí— 
das bajo la dictadura, na producido una serie de 
reacciones en el seno de la burguesía que a su • 
vez han cambiado la situación objetiva, creándose 
un nuevo marco para el Seearrollo de la lucha o — 
brera. El cambio producido per eaaJLauiesp próxime?» 
desgarramiento de la Dictadura iniciará de nuevo» 
la revolución obrera en Jspeña. 

III.- POR Xm ¡PROGRAMA AJUSIABO ¿ LAS HECESIDADES» 
PEÍ H0Y7.hl3X.Z0, __ • 

El meeaoiSüio objetiviata del ascenso de masas-
culminante en la HS« difoaiBa ios procesos reales 
y constituye la cobertura de una práctica plan,en 
la que las consignas no se adecúan a su tiejnpo y 
lugar, en la que'nc se sigue al man l»lento vivo • 
de la clase buscando las consignas ene le ayuden=» 
en cada momento, y por el contrario se le golpe»* 
con la coherencia formal- do un programa, tratando 
de espolearle hacia la HG> 

COKTCIA: 
a)- Ea consideración de cada consigna en • 

sí misma al margen da la dinámica queimpulóa (am­
nistía era para los dos bandos y la consideraba— 
mos reformístfe; República no plantea abiertamente 
una alternativa socialista y la valoramos como u-
na alternativa etapista). 

b)- la fetichización da la consigna "A la«=" 
Huelga General", que como forma de lucha que es , 
no sirve para centralif-ar políticamente loe comba 
tes de la clase. 

e)~ la utilización actalimente da la con— 

signa "Por un gobierno PCB-PSOE", por no adasu&i-
se a la situación política y no poder prescindir-, 
del nivel de experiencia de las masas, lo que 
situación objetiva pone a la orden del dia" 
las masas, es acabar con la Dictadura y todas 
instituciones que representan, y únicamente une , 
rientación basada en esta exigencia va a ser ca­
paz de centralizar los combates dispersos, ce; 
ñas que no vayan en este sentido, como la alterna 
tiva de gobierno PCE-PSOE, puede desfigurar el 1* 
problema global. 

A. FAVOR DE: 
a)- Una utilización de las consignas que, 

partiendo de la dinámica objetiva de la moviliza­
ción, conduzca al proletariado contra los resor­
tes iundamentaies de la burguesía, dificultando^ 
las maniobras de sus direcciones, lo cual esiga =.-
tener presente.actualmente el papel desenieñado -
por las oonsignas democráticas. 

b) - la consigna República por: 
1- El papel central de la institución acnárquics--
en él Estado español. Por el proceso de conforma­
ción del Estado burgués en Espafia, únicamente ana 
institución capas de asegurar un arbitraje bona— 
partista como la monarquía, puede garantizar su -
mantenimiento Hedíante la anión forzada de las » 
distintas nacionalidades y le unírtad del ejército 
y todos los aparatos de represión. 

2- Implicar la consigna República el concretar al 
máximo nivel la lucha contra la Monarquía, cuya -• . 
calda, resquebrajando de arriba a abajo-el Estado \ 
burgués, permitiría la entrada abierta de las ma­
sas ea la escena política, iniciando la revoluc&fe 
proletaria. Hablar de República no supone hablar^ 
a.» ningún régimen de estabilidad burguesa, sino * 
por e.l contrario, descentralizar el actual al má­
ximo nivel, abriendo una dinámica por el que laa= 
masas en lucha serán las que concreten en carác­
ter de clase de la re£áblica. por lo tsnto, la -
consigna república, además de condensar el coajan 
to de las. consignas democráticas, abra una dinaasT 
ca Claramente transitoria. En estos momentos ¿5 
que las direcciones se esfuerzan po*" demostrar a-
las nasas c«e ya no eyiste la Díet„, la oonsig i 
''Abajo la dictadura coronada" afirma, pero no aya 
da a mostrar su mantenimiento, al no dirigir a "~ 
las masas contra las Instituciones a través tfe 
Isa cuales ee permsnentisa. 

3.- Ser sólo dentro del marco de la Rep¡ublica -
donde ¡Asamblea Constituyente! aparece elaraiaents 
desvinculada de la concepción de "proceso oonati-
tayaate», 
4.- X. porque si no coLSideraaos a CD como un orga 
cismo frentepepulista, si analizamos que la tsrc? 
actual de lae direcciones no es controlar al KOV. . 
paeando al primer plano del ejercicio,del poder I 
sino asegurando el éxito de la Reforma, comprendí 
reíaos que la línea de independencia de clase no -
pasa por pregonar "Gobierno PC-PSOE", sino por a-
yudar- al mov. a enfrentarse a los pactos de su» 
direcciones. Pactos destinados en estos momentos* 
a preservar doa instituciones centrales: la GIS 
y especialmente la Monarquía. 

c) Constatar qua sn un momento en que el obje­
tivo de poner a las org.en que confía la clase > 
brera ante la obligación de tomar al poder en ene 
manos, nó aparece come, la tarea central 
del aov., una correcta utilización de la consigna 
BS. de los 3?.*, se mantendrá inevitablemente al -
nivel de la propaganda, como desarrollo de una po 
lítlea de Alianza Obrera, e irá tomando cuerpo 
la medida es que laa masas comiencen la destruc­
ción del Estado burgués. 

a) Cualquier formulación tipo "rep. Democráticas 
que implique un "periodo o "etapa" de reeomposio:U 
de las instituciones burguesas bajo la forma "re­
publicana". 

b) El concepto de Asamblea Constituyente Republi­
cana, que no sitúa la república como imposición « 
de las masas y no ofrece a esta como la única ga­
rantía para el desarrollo de la Asamblea Conatitj. 
yeuts. 

o) la concepción que, presa como la anterior &'•.' 

http://H0Y7.hl3X.Z0
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racionalismo cons t i tuc ional burgués, da a l a Asaa 
Tales consti tuyente e l derecho a e l eg i r entre xepa" 
p l ica y una i n s t i t uc ión radicalmente antideaocré^ 
t i c a , eonst inuia ta de s i aieEa,coao ea l a mona r ­
quía 

I V . - CONTRA TODO APARATISMO 

Incapaces de i n t r o d u c i r e l proceso de c o n s t r u c c i ó n » 
d e l P a r t i d o , d e n t r o de l o s procesos de mov i l i zac ión d e l 
p r o l e t a r i a d o , continuamos v i v i é n d o l e como un e s f u e r z o yo 
l u n t a r i s t a , c o n s i s t e n t e en go lpea r a l a c l a s e con núes— 
t r a s consignas y e s t a r continuamente a l a busco de l a s = 
pé se t e s que a r r e g l e n n u e s t r o s problemas, i n m e d i a t o s . P r o ­
clamamos n u e s t r o a p a r a t o y nos proclamemos d e n t r o de UGT 
t r a t a n d o de levantar en e s t o s Elementos, cuan nuevo c o t e — 
d r a l g ó t i c a , u n t endenc i a c l a s i s t a en su s e n o . 

CONTRA: 
a/ Lo perpetuación de los métodos aparatistas y auto 
proclamatorios con que entramos en UGT, que tienen x 
su continuación en el montaje de uno tendencia férre 
amenté estructurada en torno o TODO nuestro programo 
de acción que incluso comprende lo aceptación de = 
la alternativa de Gobierno PCE-PSGE, Y ello sin te— 
ner en cuento lo diferencia entre trabo jo sindical =¡ 
en un sindicoto de masas y en un sindicato por cons­
truir, como es la UGT, en el que, es su misma exis--» 
tencia independíente y no ninguna tendencia ortifi— 
ciol, lo que marca las fronteras de nuestro trata jo. 
La construcción de esta tendencio objetivamente tieri 
de en la actualidad a convertirse en un obstáculo pa. 
ra la torea central de afiliar mesivaniente. 

b/ Un montaje que objetivamente tiende a construir = 
un sindicoto rojo dentro de lo UGT llamándonos o uno 
práctico de sindicalismo revolucionario. 

A FAVOR DE: 

a/ Que la torea central es construir UGT como sindi­
coto de mos'as. Para ello ser nosotros sus máximos iffi 
pulsares, llevdndo constantemente propuestos e inicTo 
tivos para que existan comités en lasFederociones,po 
ra que funcionen los diversas secretarios, pora que 
haya presentaciones públicas en Asambleas montadas = 
para ello, en actos en horas de descanso, etc., con 
que ir ganándonos un prestigio como los mejores uge­
tistas. Y todo ello basado en las respuestas a los = 
problemas concretos que haya y la alternativa de UGT 
como org. independiente enfrentada al Vertical. Así 
simplemente, sin mós perfeccionismos ni regateos de­
be ofrecerse la UGT como Sindicato de los Trabajado­
res. 

b/ Uno batalla constante y definitiva por dos puntos 
centrales: 
1.- Por la independencia de UGT y contra las manió 
bras que atentan contra ella. Contra la COS, polr 
una definición explícita y rotunda de UGT contra s 
la Reformo Sindical. Y ello porque lo que convier= 
te a un Sindicato en instrumento contra la clase £ 
brera es su introducción dentro del aparato de es­
tado, oi escapar al control de los trabajadores , 
perder su independencia organizativo y, de esta = 
forma convertirse en otro instrumento de aplica 
ción de los planes burgueses, 
2.- Por la democracia plena en el seno de UGT. Con 
tro las maniobras de la dirección y sus burocrata-
das (cuando se esto en plena elaboración y discu— 
sión de lo alternativo socíolísto a la Sanidad, en 
el boletín estatal se publico uno resolución que = 
es la que defiende el PSOE). Y ello no sólo porque 
seamos "demócratas" sino porque la mejor forma de 
introducir a un sindicato en el aparato de estado= 
burgués, es burocrctizóndolo. Tenemos que defender 
la democracia mas de lo que lo hace demagógicamen­
te el PSOE. 

De gran importancia es también lo lucha por la uni­
dad sindical contra el Vertical, Esto se concreta = 
hoy en la lucha por la Alianza Sindical, Alianza en 
lo que sólo debe ser imprescindible el punto de l u ­
cha contra la CNS, por la dimisión de los enlaces y 
jurados. La propuesta debe hacerse a todos las cen­
trales Sindicales, aun o sabiendas de la negativa de 
CC.OO. y USO, para mostrar así quién esto y no estó= 
por la 'unidad contra el Vertical que todos cacarean. 
Las propuestas de su constitución deberán incluir = 
los puntos de lucha y forma de negociación directa m 
convirtiendo lo Alianza pn algo mas que un acuerdo s 

organizativo. Concretándola por la base con la fors 
ción de comités de los que las formen, apareciendo 
conjuntamente en papeles y Asambleas siempre qus s« 
posible, e intentando que tengo uno repercusión dt 
tro y fuera del ramo en que se forme. 

c/ Un método generol de trabajo intentando, siempre 
que sea posible, partir de lo que dice UGT, de su 
Congreso y resoluciones. De esta formo demostrar q 
somos los mas consecuentes defensores de la densoc > 
cia y de la independencia de clase sindical y o pu 
tir de ello la necesario independencia clasista c» o 
tros niveles. 

d/ La conformación en el proceso de todo este i 
jo de una corriente de izdo. en el seno de UGT. «- ; 
corriente se irá homogeneizondo con la coherer-. 
nuestras planteamientos. No se debe excluir le 
bílidad de reuniones con los más destocados de ít.' 
corriente en circunstancias que lo exigen impe 
mente. 

El cambio de término de tendencio por corriente rs 
es uno casualidad. La corriente como su propíc 
no indico, es algo mucho más diluido que lo tt 
cia. No tiene una férreaestructuración ni un pr 
ma definido de arriba a abajo y se formo en base 
la lucho por los puntos definidos en b.- y el 
so de Asambleas, ctés. elegidos y en definitivo, t 
impulso de la democracia obrera a nivel soviet 

e/ Un trabajo del Partido como fracción roas consci? 
te que está férreamente centralizoda apoyando ur>c;= 
federaciones desde otras frente al sectorial!stoe at 
tual. Por un trabajo de la fracción,que coherentí£ 
hosta sus últimos consecuencias nuestros propues 

mediante un trabajo sistemático de propogonde 
los mejores luchadores de lo Unión, explicándole» 
conjunto dé nuestro alternativo como P. 

CONTRA: 

a/ Pensar que desarrollar una actividad bocio los • 
sas equivale a realizar las mismas tareas qu-
recciones obreras. Olvidor el lugar que ocupamos r 
la lucho de clases y los toreas subsiguientes, lan­
zándonos a uno actividad de exhibición del aparate 
través de presentaciones públicas, ventas de t 
(un partido poco implantado y cuya política es 
cida por uno minoría de la clase-, no puede pre 
obtener apoyo financiero de la mismo formo que 
aliza el PCt o el PSOE) y células de prenso con 
único propósito de salir muchos veces en los p 
eos, sin tener en cuento que ello no depende de 
que ningún especialista se menee, sino del pes 
que tengo la org. en el mov. Contro montajes ort; 

cíales paro conseguir un peso político artific 

b/ El que, como fruto de la relación de aparai 
mantenemos con el mov., los diversos aspectos del 
trabajo comunista (infra., formoción,propagando..., 
que a lo largo de la intervención se fusionan en u¡ 
misma unidad, se aotonomieen progresivamente, 
cande una dinámica mediante la que los colectivos 
rrespondient.es o cada aspecto van tendiendo a sus4, 
tuir la actividad de la erg. 

A FAVOR DE: 

Un trabajo orgánico, que conciba la actividad 
tante como un todo. Paro ello impulsor unas relac-
n « con la clase quepermitan o los militantes i 
ducirse en ella, alimentándola y alimentándose de 
movimiento, y que o través de ello, afirma los lt<2t 
entre el Partido y su clase. Este objetivo, tantas 
veces proclamado (construir el Partido como causo 
efecto de la lucha de clases), pero nunca alcanzocr 
no depende de nuestros esfuerzos voluntáriste 
que pongamos nuestras siglas en todas las paredes, 
saquemos un BN coda semana, sino de que comprendan, 
el movimiento del proletariado o partir de los onii 
sis apropiados, e integrarnos en él con las ce­
nas y forsas de acción adecuado. Mientras no OCejrtl 
mos no integrarnos en el movimiento de la clase oo* 
uno fracción más, se mantendrá entre nosotros lo di 
visión del trabajo que hace imposible la outodirec-
ción que necesita todo org. comunista, como su 
colectivo que es, 

MADRID, 15 de enero de 1977, 
ISIDRO y LUIS 
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